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¿ E I O C T S . DOMINGO 5 DE ENERO DE 1851. N . ° 128. 

N i un día s iquiera descansan los actores 
de la compañía de osle teatro, razón p o r la 
cual no suelen muchos de el los estar m u y a l 
corriente en el relato de sus pape les , e spe ­
cialmente cuando trabajan en comedias n u e ­
vas. Las tituladas El Preceptor y su muger y 

El Marido duende hubieran aun tenido m e ­
jor éxito del (p iea lcanzaron , si lodos los acto ­
res hubiesen sabido y ejecutado sus papeles 
como el señor Guerra y la señora l i i i / . o n . S i n 
embargo, aun cuando no fueron m u y a p l a u ­
didas una y otra comedia , echamos de ver 
que fi cada momento se rtíran los espectado­
res, particularmente durante la representa -
c iou do la p r i m e r a . Y no podía menos de 
ser así, por que apesar de su forma algo s a i ­
netesca, la comedia francesa arreglada por 
el señor O l o n a al teatro español, presenta 
Bita aciones bastante cómicas, y abunda en 
chistes do buena l e y . Recuerda , es verdad, 
la pieza titulada Los j)os Preceptores, pero 
es menester conocer la fecha de la francesa 
para saber quién tornó de quién. 

C o m o el papel del Preceptor está m u y 
en la cuerda del señor G u a i r a , estuvo p e r ­
fectamente ejecutado. L a señora Buzón l l e ­
nó también el suyo . C o m o todas las c o m e ­

dias de S c r i b c , El Marido duende ofrece gran 
interés, tanto por la or ig ina l idad do la t r a ­
ma cuanto por la natural idad en el desen ­
lace y lo bien sostenido de los caracteres. 
So resiento algo del defecto do estar es ­
crita para l ibreto de una ópera; pero ta l 
es el talonto dramático do M r . S c r i b e , que 
s in embargo do l lamarse l ibreto es m u y s u - v -
per ior á muchas que pasan por comedias . ' 
L a s escenas del segundo acto quo pasan d u - a 

ranto la noche en e l M o l i n o , las e q u i v o c a ­
ciones del m o l i n e r o , el mar de confes iones 
en que esto se encuentra sumergido a l r e c i ­
b i r órdenes ontoramonte contrarias do una 
misma persona, al menos c u su concepto , 
todo osto es do m u y buen efecto, y el a u ­
tor ha sabido sacar gran partido de tan c ó ­
micas situaciones. A u n de m a y o r efecto s o n 
las escenas del torcer acto, (pío t ienen l u ­
gar en el palacio do la duquesa de R a t i s b o n -
n c , especialmente aquella en que ninguno se 
atrevo á hablar temeroso do quo su voz fue ­
se conocida por e l m o l i n e r o y descubr iera 
cada cual lo quo importaba tener, oculto á la 
duquesa. 

L a ejecución por parte del señor G u e r r a 
y do la señora Ibañez estuvo b i en . L o s d e -
mas actores apenas sabían sus papeles, y es de 
todo punto impos ib le poseerse de ellos cuando 
no se han aprendido s iquiera medianamente 



do m e m o r i a . 
Todas ' las demás funciones dadas en esta 

última semana han sido repetición de otras 
y a conocidas, por lo cual nos oscusamos h a ­
cer mención de el las. 

Antes de conc lu i r debemos decir á la so -
ñora V a l e r o , que el público la ha cebado 
mucho de menos en esta semana, en la cual 
apenas ha trabajado, p o r que escepto en La 
VÍUana de Ballecas, en la cual estuvo a d ­
m i r a b l e , no recordamos haberla visto otra 

' v e z . M u c h o -sentiríamos que en los pocos 
dias que ha de permanecer e n Cádiz la c om­
pañía de verso , se economizara tanto tan 
upreciable yart i s taque no tuviéramos el gusto 
de volver la á o i r , cuando es la actriz que mas 

. . l lena Ja escena, y sobFO todo la que mas 
nos hace sentir en lo trágico. 

Teatro del Cireo. 

F e l i z , y sobre todo product iva para la 
empresa de este co l iseo , ha sido la idea do 
poner en escena la interesante comedia en 
tres actos ¿ a segunda dama duende, en c o m ­
pañía del TÍO Canigitas y do La flor de la 
canela tomando solamente parte en la r e ­
presentación las actrices, y procurando que 
no se echasen de menos los actores. l ' e i o 
no era posible que lo consiguieran, pues no 
todos los papeles de hombre están al alcance 
de las mugeres , que bastante tienen que h a ­
cer si han 'de l lenar b ien los suyos . L a c o n ­
currencia fué numerosísima en las dos noches 
que se ha dado tan or ig inal espectáculo. Iíu 
la representación del Tío Canigitas arro jaron 
á la V a l l e , que hizo de Catana, varios car ­
tuchos de dulce, que recogió enmedio de 

los qplausos do los concurrentes, quii m ; d ie ­
ron mayores mué.' is de entusiasmo m i e n ­
tras bailóse la Jota aragonesa, pues nads 
menos que dos coronas d e f i e r e s regalaron 
á la V a l l e , lo cual prueba que no es ol m é ­
rito lo que mas se aplaude, sino lo que se 
halla mus conforme con el gusto y la i n c l i ­
nación de la mayoría de los espectadores. 
P o r eso los plácemes de la mult i tud no do-
ben hsougear ni al poeta t i i a l actor, sino los 
elogios de las pessonas i lustradas. 

Dentro de breves dias llegará á esta c i u ­
dad la compañía lírica que tan gratos r e -
cnerdos nos dejó en la última temporada, r e ­
cuerdos que no m u y fácilmente se bolearan 
de la memoria de todos los d i l e l a u l i . A d e ­
mas de La Lucia, la Sonhnbula y Norma, 
en las cuales arrancó tan merecidos aplausos 
la señora I loss i -Cacc ia . se pondrán en esce­
na la Ana Bolena, el Cora di no, el Malek-
Adcl, los Puritanos y otras que bá tiempo 
no so han visto en este teatro. Mucho d e ­
seamos comience sus tarcas la compañía lí­
r i ca , la cual no es tan incompleta como la 
de verso, que si bien cuenta actores de m é ­
r i t o , ha menester de dos parles esencialísi-
nias, falla quo, segun nos aseguran, so r e ­
mediará en la próxima temporada de teatro. 

Muchos abonados al teatro P r i n r i p a l , a m i ­
gos nuestros, nos lian manifestado sus deseos 
de ({lie por medio de nuestro periódico s u p l i ­
quemos á la empresa que las dos últimas 
funciones que resten; puesto quo no so c u e n ­
ta la de esta noche, sean verdaderamente e s ­
cogidas, es decir , quo so representen come­
dias graciosas de co: tumbres, y piezas de l 
mismo género. Conoc iendo la buena d i s p o ­
sición de la empresa para con un público (pie 
tanlo le ha favorecido no dudamos un i n s ­
tante en que procurará complacer á nuestros 
amigos en lau pequeña cosa. 
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Canutas, 

L a prensa de M a d r i d c ont inua desenca­
denada contra el Tio Caniyitas. S i n duda 
alguna uno de los mas fuertes ataques que se 
l ian d i r ig ido á esta zarzuela es un artículo 
impreso en La Nación y re impreso en La 
Gacela musical. C o m o todo cuanto tiene r e ­
lación con esta obra , que tanto ha l lamado 
l a atención pública en Cádiz, S e v i l l a y V a ­
lenc ia , puede en algún tanto interesará nues ­
tros lectores, copiamos lo mas esencial d e l 
mencionado artículo de La Nación, s in quo 
p o r esto aceptemos como nuestras las ideas 
emitidas en esto escr i to . D i c e a s í : 

N o por el efecto quo ha causado en nos­
otros la representación de esta zarzue la , c on 

f iretensioues do ópera española, s ino por la 
ama que la ha antecedido, fama que ha c o r ­

r ido sin contradicción desde las márgenes 
del Guadalquiv ir hasta las del Guadalcte , des ­
di ' las de este hasta las de) (•uadahnodina, y 
desde estas ori l las hasta las frondosas quo 
fecunda e l T u i i a , vamos á consagrar a l g u ­
nas lineas al análisis do esta compos i c i ón , 
llamada ¡mr algunos periódicos quisicosa. 

Coniesamos que nos ha costado trabajo 
comprender cómo y do qué manera FU Tio 
Caniyitas ha logrado pasearse en triunfo t o ­
do el Mediodía de España, siendo rec ib ido 
en todas partea como no lo ha sido en n i n ­
gún tiempo composición alguna teatral . N o 
hay efecto sin causa: no [modo darse tan 
gran popular idad , sin motivo quo la e s p l i ­
que; y esto es lo que hemos pretendido 
desentrañar en las varias veces de nuestra 
asistencia al teatro del C i r c o . 

L o pr imero que se nos viene á las manos 
para tratar de este asunto, es lo que han 
dado en l lamar libreto, á la s imi l i tud de las 
óperas italianas, y que nosotros denomina 
remos pieza, y a que tal en el dia se d e n o m i ­
na á las comedias en un acto, que han reem­
plazado, con ventaja en ciertas de o l l a s , á 
nuestros entremeses de un tiempo y á núes 
tros saínetes de o tro . 

¿Es la pieza lo que ha conquistado la fa­

ma meridional á que nos referimos? N o . S u 
mismo autor , e l señor Sanz Pérez , no t e n ­
drá semejante pretensión. El Tio Caniyitas, 
como producción l i teraria es la mas e n d e ­
b le , la mas p u e r i l , la menos ingeniosa do 
las quo e l mismo autor, s in las agregac io ­
nes de l canto, ha puesto en la escena c ó ­
m i c a . A la plaza do San-Juan de D i o s do C á ­
d i z , en un dia en que , s in motivo alguno de 
jura , entrada de príncipe, n i procesión d e l 
Corpus, se juntan estudiantes que cantan, 
negritos quo l i m p i a n zapatos , mujeres que 
se pasean por el solo gusto de cruzar e n ­
tro gallegos y vendedores, ciegos que al so ­
nar de una v ihuela echan el aire coplas d e l 
fandango, para vo lver al minuto después c o n 
una caja d e l tutilimundi, todos en confuso 
t r o p e l , todos remol inados , y a con la v e n d e ­
dora do flores do verano, y a con e l quo 
pregona batatas y castañas calentitas do i n ­
v i e r n o , y a e l de los peros de R o n d a con oí 
de agua como la nieve fria, juntando de e s ­
to m o d o , no solo todas las prov inc ias do 
España, s ino l o quo es mas, las cuatro os - : 
taciones del año,- l l ega , repet imos , u n ó o - ' 
tero ó lanchero acompañado de un ingles que 
chapurra o l español, y que para p e r f e c c i o ­
narse en el habla de C o r v a n t e s , pretendo, 
¡al ün estravagancia inglesa ! aprender la g e r -
ga gitanesca do boca de una m u j e r , porque 
así se aprende mejor, según el autorizado 
dictamen del viejo Canigitas. E l lanchero 
encuentra al gitano y lo ondosa al h i jo do 
la poderosa A l b i o u , nada menos que como 
si fuera una letra pagadera á la vista, y y a 
desdo entonces e l héroe do la farsa se c o n s ­
t i tuye en cicerone del aprendiz del flamenco. 
Llévalo á una taberna, en donde se hal la Ca­
tana, la hija del Homo, muchacha juncal y 
barí, do ojos bar bales y de pinreles así, c o n 
otras bellezas tan desconocidas como estas, 
para quienes no hemos tenido la e s c e n t r i c i -
dad inglesa de cursar el aula do los g i tanos . 
L a g i lan i l la tiene un nov io , y aun cuando e l l a 
anda con su v i rg in idad acuestas por tabernas 
y plazas, calles y herrerías, no p o r eso deja 
do ser v i r tuosa , no solo por lo que c a n t a , 
s ino tambiem por la resistencia que opone a l 
repentino amor de l i n g l e s , que se o l v i d a de 
su propósito de aprender el g i tano , y a c o ­
mete ex-abruplo á la l inda descediente de l 
r ey Faraón. P e r o ¡injusticias de los amantasl 



B) n o v i o , á pesar do la v i r tud de su a m i d a , 
so encola con ol inglés, la m a l d i c e , y l u e ­
go, como es natural, se reconci l ia con cl in 
en cuanto la j u r a , bajo su palabra, quo no 
l ia ocurr ido quebranto alguno en su a m b u ­
lante v i r t u d : y para l iu y remato do fiesta, cas­
t igo de los ingleses aficionados al gitano, es -
t irpaciou do los cicerones y consuelo do la 
sana m o r a l , do la ilustración y do las bue ­
nas costumbres , los trabajadores de la h e r ­
rería en que suceden tales cosazas, forman 
un complot y zampan en la encendida f r a ­
gua al atrevido británico, y por añadidura, 
al gitano zurc idor de voluntades. Aquí paz y 
después g l o r i a . 

L a esposicion que acabamos de hacer del 
argumento del Tio Caniyitas basta á probar 
su ninguna razón para obtener éxito alguno 
en las provincias del Mediodía. Carece do 
ingenio , p o i q u e en efecto, ¿puede darse t r a ­
ína mas pobre , mas t r i v i a l , n i mas desco lo ­
rida"? ¿No es el de una de osas tantas otras 
farsas del teatro do las Urosas , on las cuales 

;iiace todo e l gasto nu estraugero que se e n a ­
mora de u na j i tana , y que por ende , rec ibe 
i n s u l t o s , bo fetones , palos y cliamusi/ttina, 
todo en g lor ia y h o n o r de costumbres, que 
d icen son nuestras, y quo nosotros negamos? 
E n El ventorrillo de Alfaracke, en El con­
greso de jitanos, en El lio Pinini, e n La 
Flor de la canela, en Toas partes cuecen 
liabas, en La feria de Sevilla y on otras quo 
no recordamos ahora , acontece lo p r o p i o , 
siendo un inglés, un francés ó un i ta l iano , el 
v i c t ima de las bromas de mala especie, da las 
luirlas y aun do las iras do los andaluces 
¡L)e los andaluces que, en honor do la v e r d a d , 
son de los provinc ia les que en lispaña mis 
se dist inguen por la franqueza y l iuura de su 
trato para con los cstraugoros! 

Carece El Tio Caniyitas do veros imi l i tud 
p o r q u e no es posible exista inglés a lguno , 
misión ó no misión, á q u i e n por dos veces 
seguidas , s i n mas intervalo quo el preciso 
para recitar un centenar á lo sumo de versos, 
estafan do la misma manera cuatro duros de 
o r o , sin que él caiga en la cuenta, n i abra su 
boca para.yy^/Vm en inglés ni graznar en j i ta­
ñ o . N o hay veros imi l i tud tampoco en (pie 
•una'Cuadrilla de forjadores nielan en una fra­
gua y quémenlas patil las y la cara á una p e r ­
s o n a decente, como figura serlo el b r i l a n o , 

pues viste á lo m i l o j ' 1 , y derrocha pesos d u ­
ros que es un cont» 'o para el petardista j i -
tauo. Y n i , p o r último, la hay en que t e r m i ­
nada semejante calda'todos so den por c o n ­
tentos, asi el estraugero como los nac ionales , 
y celebren á una y canten en coro la v i r t u d 
de la j i l a u i l l a , e u ve/, de. l lamar el p r i m e r o ni 
celador del Bar r io para que un cabo y cuatro 
soldados acudieso á p ie nder á los perpetra­
dores de la chamusquina. 

E l Un moral es fruía vedada c u e l paraíso 
terrenal do El Tio Caniyitas; y hasta en lo 
tocante a chistes, desconocemos en su autor 
al de La Flor de Ja Canela y de Los crios 
del tio ¡Macaco. L o s chistes no pueden c o n ­
sistir jamas eu pronunc iar ó e s c r i b i r ma l e l 
castellano, d ic iendo misión por milord, pa-
chiruli por p'tcltuli, sofid por sofd. Esto hará 
r c i r a l v i j lgo ; poro laminen eu verdad quo 
so rio del mismo modo con las costaladas 
do un p a y a s o , con los saltos de un cloivn, 
con los movimientos do un pnrirlünela. VA 
mismo señor Sauz Pérez, estamos seguros que 
habrá dado poca, poquísima importancia á s u 
obra , no abrigando la infundada pretcnsión 
de que i ella sea debida la fama m e r i d i o n a l 
del Caniyitas. Para juzgar así habrá tenido 
p r o t e n t n , que es infinitamente peor (pie la 
mencionada Flor de ta Canela y quo los c i ­
tados Celos del Tio Maraco, los cuales, á p e ­
sar de su mérito respect ivo , no han resistido 
en Cádiz poco mas que veinte " representa ­
ciones cni isocul ivas . Pues cuando El Caniyi-
tásh» logrado ya en d i cha ciudad hasla c i e n ­
to veinte, en otra cosa quo no en la l e t r a , 
debo consistir el agrado de aquel públ i co ; 
aun cuando la letra igualase en méri to , que 
no iguala , á las otras obras del mismo autor: 
deduciendo nosotros por tanto quo la p ieza 
se hal la con respecto á la música en la p r o ­
porc ión de veinte á ciento ve inte , ó sea do 
uno á seis . 

Insensiblemente hemos espresado nues­
tra opinión sobre la chusa del éxito conse ­
guido por d i cha composic ión teatral en las 
Andalucías y en V a l e n c i a , éxilo que nos es -
pl icamos por la música y solo por la música. 
Ex is te una gran necesidad de la creación de la 
ópera nac ional , no la ópera como se está enten ­
diendo por nuestros maestros, no la ópera v a ­
ciada en la turquesa ital iana, francesa ó alema­
na, que no l e u g a d e española mas que alguno 



que otro tema nanonaknporo quo no p o r eso 
constituya una música l u i r l e , como lo es la 
francesa respecto de la i t diana, y osta con 
relación á cada una do las otras, si no la ó p e ­
ra diferencial de las de las otras naciones; 
la ópera enteramente española. 

E l señor S o i i a n o Fuertes , autor do la mú­
sica del Cauiyilas, si bien ha estado bien 
lejos de satisfacer la falta indicada, s i b ien 
no ha llenado ni con mucho nuestros deseos, 
ha present ido cuando menos la necesidad do 
que hablamos, y en algún tanto ha sentado 
algunas bases del edificio quo nosotros a n ­
siamos ver levantar, bases inseguras, pero 
que instintivamente ha comprendido el p u e ­
b lo para quien se escribió El Caniyitas; el 
pueblo andaluz, que oia en la escena una 
copia do sus cantares, lié aquí en lo quo ha 
consistido á nuestro modo de ver el aplauso 
de las provincias andaluzas, y do las v a l e n ­
cianas, también mer id iona les , en la obra de 
los señores Sanz Pérez y Sor iano Fuertes ; 
aplausos que tributaban y siguen tributando 
al ¡pie ha sido intérprete do su poesía música 
y desús sent imientos , no al do sus falsas cos> 
lumbres , lín Madr id mismo lo aplaudido , lo 
quo ha merecido loshonores de la repot i c i on , 
ha sido la música, y solo la música; pudién­
dose asegurar (pie si la letra se hubieso r e ­
presentado sola, no so habría pasado de la 
segunda escena, porque la indignación del 
auditorio habría obligado á los actores á des ­
pedirse á buen andar del palco escénico. 

De San-Fernando nos remiten para su 
publicación las siguientes 

Octavas. 

Meli f luo ruiseñor, 'quo en la enramada, 
Entonas tu cantar con alegría 
Cuando apenas observas la a lborada , 
Y corros sin cesar la selva umbría. 
S i encuentras una bel la contr i s tada , 
Que maldice su suerte por impía: 
Oh! dile que su amante no la olvida, 

\ 

Y que siempre por él será querida. 

B e l l a f lor , que del bosque en la espesura 
Galana le miré en e l mes de M a y o , 
Y atónito quedé de tu h e r m o s u r a , 
Que a lumbraba del so l fúlgido r a y o . 
S i vieras á tu lado, c on p a v u r a 
U n a j o v e n , sumida en el desmayo : 
Oh! dile que su amante no la olvida, 

Y que siempre por él será querida. 

A r r o y u o l o quo vas p o r la pradera 
F o r m a n d o varios giros capr i chosos , 
Y retratas la luna p lacentera ; 
S i con ojos simpáticos y hermosos 
L legase una boldad á tu r i b e r a , 
L l o r a n d o m i l desdenes h o r r o r o s o s : 
Oh! dile que su amante no la olvida, 

Y que siem)rre por él será querida. 
E . DE M. t R. 

E n oí Diario de Sevilla de l dia 51 d e l 
mes próximo pasado, leemos lo q u e s i g u o : 

«Según teníanlos a n u n c i a d o , e l p r i m e r 
dia do Pascua se inauguró la cap i l la de l p a l a ­
cio de San Teltno con una solemne f u n ­
ción, á la que asistió una conci irroncia i n ­
mensa. S . E . el cardonal arzobispo d io s u 
bendición antes do r e s e r v a r , y la o rques ta 
estuvo d ir ig ida por el señor Gómez . L a c a ­
pi l la prosoutaba un aspecto magnífico, y e n 
en el mas mínimo detalle se descubre el b u e n 
gusto y conoc imiento con que ha s ido r e s ­
taurada. Todas las pinturas son dol a c r e d i ­
tado profesor don Antonio Be jarano y s u s 
hi jos . T a l era la profusión de luces , y l a s 
arañas y arándolas estaban tan p e r f e c t a m e n ­
te colocadas, que nada puede igualarse a l 
magestuoso efecto que producían. E n t r e las 
cosas mas notables nos contentaremos en s e ­
ñalar la espaciosa tribuna destinada á S S . 
A A . B R . S u bóveda figura un r o m p i m i e n t o 
celesto, en c u y o centro orlado de q u e r u b i ­
nes, está representado el santo sacrame u t o 
de la Eucaristía, al paso quo var ios g r tipos 



do ángeles, teniendo cada uno su i n s t r u m e n ­
t o , figuran una orquesta celestial . Tampoco 
debemos pasar por alto dos hermosos c o n ­
fesonarios de esqtiisito trabajo y con filetes 
dorados. 

L o que mas particularmente nos llamó l a 
atención fueron cuatro hermosísimas vírgo-
nes de plata que son las siguientes: 

L a v irgen de los R e y e s , con un magnífi­
co manto en que abundan piedras preciosas , 
que ha sido regalada últimamente á S S . A A . 
R R . p o r el ilustrísimo cabi ldo de esta C a ­
tedral . 

L a de los Desamparados, que hace y a 
t iempo S . M . la reiua regaló á S . A . la I n ­
fanta. 

L a de los D o l o r e s , regalo también de S . 
M . el r e y á S S . A A . R R . 

Y fitiahnento una Soledad quo S S . A A . 
R R . mandaron hacer espresamente para su 
cap i l la a l conocido escultor señor P i q u o r . 

muchos de esos ostah'-jeimiontos. E l gob ierno 
se propone remodia/ Mtos abusos, cuya d u ­
ración es sorprendente so haya podido p r o ­
longar hasta ahora. 

E l importo de las sumas depositadas en 
osas cajas tan incompletamente vigiladas y tan 
mal administradas, asc iendo h o y á 28 m i l l o ­
nes do esterl iuas, es dec ir , á un guarismo c a ­
s i igual i los intereses de la deuda nac ional . 
Así , las clases laboriosas do K l a t c r r a t ienen 
do reserva 7 0 0 mi l lones de francos do a h o r ­
r o s , lo cual atestigua, por una parte, las bue­
nas costumbres que h a n adquir ido , y por otra 
la act ividad del trabajo á quo deben un escó ­
denle c o m o este do recursos. E n 1 8 3 4 , según 
los estados presentados al parlamento, los d e ­
pósitos ascendían á 585 mi l lones de francos: 
de consiguiente c a s i se han doblado en un 
periodo do diez y seis años, á pesar do las 
grandes perturbaciones comerciales , á pesar 
de profundas c r i s i s , y de dos ó otres cares ­
tías quo han hecho subir el precio del tr igo 
á 55 y 40 francos el h e c t o l i t r o . 

L a s nuevas disposiciones que el canc i l ler 
del E c h i q u i e r p r o p o n o introduc ir en la l e y 
q u o r i g e , institución tan preciosa y tan a r r a i ­
gada en las costumbres públicas, so reducen 
á algunos puntos pr inc ipales . 

P r i m e r a m e n t e , se trata de C T B M ^ B K C S -
ponsabi l idad seria en las pcfsou i j ^ f n r o n n l i ­
dias encarga das de la conservación de l os 
f ondos . L o s cniuisñrios~ac la Deuda Nacional 
serán inves t i d o s / l e l derecho d o nombrar un 
toso ero o l i c i d y con sueldo en cuyas manos 
deberán cen tranzarse lodos l o * d e p ó s i t o s . 
L o s administradores d o los bancos de ahor ­
ros serán igualmente responsables un solo de 
su prop ia adimn¡slr.u.ion, s ino también do los 
subordinados (pie ellos e l i jan . 

Durante largo t iempo , no ha habido n i u 
gun límite asignado al importe do los d e p ó ­
s i tos , y habia personas que tenían en las c a ­
jas de ahorros mas de 10,001) francos. E n su 
nuevo bilí, el canci l ler del E c h i q u i e r , p r o p o ­
no quo so fije un «máxiinunu de 2 5 0 0 t r a u ­
cos, y quo todo el depósito que pase do es­
ta s u m a se convierta inmediatamente en 
rentas . 

A d e m a s , el canci l ler de l E c h i q u i e r , p r o ­
pone que so reduzcan los réditos de los de­
pósitos. E s t o s , que eran de 5 % por 100 , se 
reducirán á o p o r 100 para los bancos, y co 

Cajas de ahorros de Inglaterra. 

E l canci l ler del E c h i q u i e r ha cspueslo a n ­
te la Cámara de Comunes las disposiciones do 
un nuevo bilí por el quo el gobierno ingles 
tiene intención de reglamentar la situación 
de las cajas do ahorros . 

V a m o s á roproduc ir los pr inc ipales e l e ­
mentos de esto bilí, toda vez que de él so 
puede tomar muchas cosas útiles para todos 
los paises. 

L a institución de las cajas do ahorros en 
Inglaterra dala de 1817 , en c u y a época un 
acta del parlamento autorizó la creaccion de 
Bancos especiales destinados á rec ib i r las 
economías de las clases laboriosas. E l in te ­
rés de l dinero colocado en esos bancos se fi­
j ó en 4 p o r 100 , salvo la deducción de una 
fracción mínima por razón de gastos de a d ­
ministración. L o s comisionados encargados 
de la conservación de estos fondos debían 
ejercer sus fuuciouos gratuitamente; pero por 
desgracia, se han deslizado graves abusos en 
la administración de esas cajas á favor de 
esas funciones gratuitas: hubo ajenies in f ie ­
les : ninguna responsabi l idad, ninguna garan­
tía; nada de cueutas regulares , al menos en 



mr> s i ; autoriza á cstn.a|para cobrar % por 
100 con e scasa di le r e , , " ; a por gastos (lo a d ­
ministración, l os acáceilores do las cajas do 
ahorros no recibirán en realidad mas que 
2 y Yi P o r 100 . P o r lo d o m a s , esto os lo 
que en general so paga h o y en Inglaterra 
por el alqui ler de los capitales. 

Tales son en resumen las bases del n u e ­
vo bilí, el cual no ha encontrado una o p o s i ­
ción seria en las Cámaras de los Comunes , 
puesto quo solo se ha l imitado á críticas do 
detalles, y se ha autorizado al gobierno p a ­
ra presentarlo. 

•v — fcV — ta 

*¿í\Y\j> cuánta ^ 
NUEVO PERIÓDICO.—Según pareco h o y do -

be ver la luz pública el número p r i m e r o do 
un nuevo periódico l i t e r a r i o , con el título 
de Album de Cddiz. Ignoramos quiénes son 
sus redactores, poro desdo luego deseamos 
á nuestro colega larga vida y buena pro . 

OnnA NUEVA.—Sahornos que nuestro q u e ­
rido y •preciable amigo don León do G o i -
couria se ocupa ahora en la traducción de la 
Historia de la Economía política, obra es ­
crita en francés por B l a u q u i . E l señor de 
Goicour ia está aumentando el l i b ro do M a n ­
qui con curiosas noticias relativas á los a n ­
tiguos economistas españoles, do los cuales 
m u y poco dice el autor francos. 

Deseamos ver publ icada esta obra , y p a ­
ra cuando salga á l u z , y a hacemos de e l la 
un detenido análisis. 

BUENA P O E S Í A . — E n un álbum que ha l l e ­

gado á nuestras manos en estos últimos dias, 

hemos tenido el gusto do leer la siguiente 

poesía: 
Pues me has pedido versi los 

p a r a tu álbum, T e o d o r a : 
descaré que estos, señora, 
to parezc an m u y boni tos . 

C o m o se vé , esta redondi l la es obra de 
un poota amoscado con peticiones de alguna 
fea. E n cambio otro vate vetusto, en el mismo 
l i b r o , puso en e l ardor d e l entusiasmo la s i ­
guiente composic ión: 

Pues de v i r tud u n tesoro 
eres tú, señora m i a , 
quiero decirte este d ia 
que en tu belleza y o a d o r o . 

Tus ojos mo han cautivado, 
en tu luz y o me he encendido 
y á tu planta estoy r e n d i d o 
como fiel enamorado . 

N o me escuches con enojos, 
blanca azucena inocente , 
y sé conmigo indu lgente , 
pues tienes tan be l los o jos . 

H a y que advert ir quo la señora del á l ­
bum es v i z c a : con l o cual el candido lec­
tor se hará cargo quo la pasión furiosa del 
poeta la ha tomado la señora como p u l l a . 

E l dia 15 do d ic iembre verificó una as ­
censión acroostática en P a m p l o n a el cé lebre 
M r . G r o l l o n . l ié aquí lo quo d i cen sobre e s ­
to viago en carta de l 1 6 . 

«Ayer á la una de l d i a , en l a p lazue la 
de San José de esta c iudad, h izo su a s c e n ­
sión aorcostática M . G r e l l o n en presencia d e 
un regular concurso, pero do ningún m o d o 
comparable con e l que asediaba las a v e n i ­
das inmediatas y ocupaba l a mura l la , d e s ­
de donde esperaba gozar gratis del espec­
táculo aéreo, y a que no le fuese pos ib le e n ­
tretenerse con los curiosos preparat ivos , r e ­
servados únicamente á los asistentes á la p l a ­
zuela . A todos admiró la intrepidez y arrojo 
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de l aereonauta, que subió con una seren ¡dad 
incomparable colgado del trapecio por los 
pies hasta cierta altura; en fin, de l a misma 
manera que se describen sus anteriores as­
censiones, que creo han de haber l legado á 
sesenta. Descendió cerca del pueblo de O r í -
caire en un viñedo, y parece qne tuvo al 
momento el socorro do los labradores de 
aquel y de otros pueblos inmediatos , q u i e ­
nes so apresuraron á darle sus anguarinas 
y capotes, porque lo q;te mas necesitaba e l 
intrépido viagero por el momento era e l 
abrigo . Dé l a ciudad habia salido un coche , 
no bien se v i o la dirección que tomaba el 
g lobo ; pero ademas se encontró obsequiado 
por el del capitalista G o r r i z , quo tuvo la p r e ­
cisión de enviarle uno de los s u y o s . 

d 
CUESTIÓN DE NOMBRE.—Tenemos enteu-

ido quo hace t iempo se presentó uno de 
-estos filósofos del siglo á una señora muy 
L i e n acomodada, sol ic itando la mano de su 
h i j a , con la que hacia mas de un mes tenia 
relaciones. L a niña le correspondía; pero es 
e l caso que contando esta con un buen dote, 
la madre no quería admit i r por y e r n o sino 
á no hombre que aportara un mediano c a p i ­
ta l ; y el pretendiente en cuestión, aunque, 
carecía de esta pequeña cualidad indispen­
sable, inventó una treta para conseguir su 
objeto, esto es, casarse con el dolé de la jo­
ven. 

— S a b e usted, lo dijo la madre , que mí h i ­
ja llevará en dote 

— O h ! señora, contestó el aspirante á m a ­
r ido con cierto aire do importanc ia : no h a ­
blemos de intereses. S u hija do usted mo 
quiere , y solo falta que usted 

— I l i o n , p e r o . . . . antes desearía saber lo 
que usted posee, p o r q u e . . . 

— E s muy justo; mas para que usted so 
convenza de que no es el interés quien me 
mueve en esta ocasión, debo decirla que y o 
salgo todos los dias por cuatro duros... 

— O h ! dijo la mai-ó , y o i gnoraba . . . . 
— ¡Cuatro duros *•. sí señora, s in contar 

e l sueldo que como empleado . . . 
— N o hay mas que hablar , estamos c o n ­

ven idos . 
L a madre , quo víó se presentaba un p a r ­

tido tan bueno para su h i j a , arregló el ca­
sorio do los chicos en pocos dias, mas v i e n ­
do que su y e r n o iba gastando de lo que en 
metálico aportó la recien casada, y quo t o ­
davía no había l levado un cuarto á su c a s i , 
tuvo por conveniente recordarlo lo de la 
renta. 

— ¡ H u é renta! repuso el fingido capital ista . 
—¿INo n i o i l i j o usted que cqnlaba con cua ­

t ro d u r ^ L draTiosT"* * ; ^ 
- ^ í f f N o he d i cho semejante ^ s i » 
—¿Corho •no?*"* 
— L o que y o manifesté á usted fué que 

satia todos los dias por cuatro duros ; p e r o , 
señora, ¿es culpa mia que no los encuentre'/ 

—¡Será pos ib le ! 
— U s t e d entendió m a l . 
— / N o señor! 
— ¡Si señora! 
Y armaron una pelotera , de la que que • 

remos dispensar á nuestros l ec iorcs . L o c i e r ­
to es quo so de scubrio que el recién casado 
no tenia un cuar to , que la mucha hambre 
que lo acosaba le o b l i g ó á tomar estado, y 
que no era mas que un s imple m e r i t o r i o , no 
sé do qué o f i c ina , con el sueldo do dos m i l 
quinientos reales anuales. 

So dice qne la suegra , p o r una escopcioi i 
de )a regla , por compasión á su h i ja , se ha 
interesado por el y e r n o , p o n i e n d o en juego 
sus muchas relaciones, y h a conseguido un 
buen destino para el ( r u i n (pie ha sabido e s ­
pecular con su c a s a m i e n t o . 

IMPRENTA DE D . FRANCISCO PANTOJA, 
calle de la Aduana, n.u 20 . 


